
guida, lleno de amor y de reconoci
miento hacia el Señor, que le había 
llamado como libre cooperador de la 
obra de la redención, entendió que 
aquella afirmación no respondía a la 
verdad: «Cristo no ha fracasado: su 
doctrina y su vida están fecundando 
continuamente el mundo. La reden
ción, por Él realizada, es suficiente y 
sobreabundante» 11. 

Jesús continúa fecundando el 
mundo cada día por medio de su 
Espíritu. Pero quiere servirse de los 
cristianos, que son los miembros de su 
Cuerpo Místico; esto es, quiere ser
virse de nosotros como instrumentos. 
Él, Dios santificador, nos empuja a 
creer en la palabra divina. Él nos ilu
mina, nos enseña y nos pide que sepa
mos escuchar, aprender, para poder 
luego «manifestar y comunicar la cari
dad de Dios a todos los hombres y 
pueblos» 12. 

Discursos 

Roma 
5-X-1998 

S.E.R. Mons. Javier Eche
varría presidió, como Gran 
Canciller, el acto de apertura 
del año académico 1998-99 de 
la Pontificia Universidad de 
la Santa Cruz. En esa oca
sión, pronunció el siguiente 
discurso. 
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Con la acción del Espíritu Santo, 
el estudio de la ciencia sagrada -y 
toda la actividad humana: pienso es
pecialmente en este momento en el 
trabajo del personal no docente de 
nuestra Universidad- se convierte en 
instrumento de evangelización, de 
corredención, de unidad. De esta ma
nera conseguiremos tener ese funda
mento indestructible, un modo de 
pensar, de actuar, de vivir que caracte
riza el ímpetu apostólico de la unidad, 
don del Espíritu Santo. 

La Virgen es vida, dulzura y es
peranza nuestra. Se lo recordaremos a 
nuestra Madre cuando, al final de la 
Misa, cantemos la Salve. Ella interce
de por cada uno de nosotros para que 
nuestras aspiraciones lleguen a ser una 
respuesta eficaz a las mociones del 
Espíritu Santo, de acuerdo con aque
lla plenitud de vida que Cristo a veni
do a traer 13. 

Excelencias, 
Muy queridos profesores, alum

nos y todos los que trabajáis en esta 
Pontificia Universidad, 

Señoras y Señores. 

A todos os saludo cordialmente y 
os manifiesto mi gratitud sincera por 
haber querido estar presentes en este 
solemne acto de apertura de un nuevo 
año académico. Si estas ocasiones son 
siempre para mí motivo de gratitud a 
Dios y de alegría, al ver crecer una ini-

11. BEATO jOSEMARíA ESCRIV Á, Es Cristo que pasa, n. 129. 
12. CONCILIO VATICANO 11, decr. Ad gentes, 7-XII-1965, n. lO. 
13. Cfr. Jn 10, 10. 
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ciativa que ocupa un lugar muy espe
cial en mi corazón, la ocasión presen
te lo es particularmente. La Divina 
Providencia ha querido que, en los 
días en que celebramos el septuagési
mo aniversario de la fundación del 
Opus Dei, que tuvo lugar por querer 
de Dios el2 de octubre de 1928, po
damos celebrar también la concesión 
del título de Pontificia Universidad a 
nuestro Ateneo. 

Damos gracias con todo el co
razón al Santo Padre Juan Pablo I1, 
que ha querido confirmar una vez más 
de este modo la esperanza y la con
fianza que deposita en esta Institu
ción universitaria. Y ya que la gratitud 
se debe manifestar sobre todo con las 
obras, os invito a todos a rezar mucho 
por la Augusta Persona del Romano 
Pontífice y por sus intenciones. Este 
deber amable de los cristianos es hoy 
aún más grato, porque dentro de po
cos días, el próximo 16 de octubre, se 
cumplirá el vigésimo aniversario de la 
elección de Juan Pablo II para ocupar 
la Sede de Pedro. Pidamos por tanto a 
Dios que sostenga a nuestro amadísi
mo Papa con el poder del Espíritu 
Santo, de modo que siga guiando la 
Iglesia hacia el tercer milenio para 
bien de la humanidad entera. 

1. Con la elevación de nuestro 
Ateneo al rango de Universidad, nos 
econtramos ante una circunstancia 
importante que trae a la memoria el 
trabajo realizado en estos quince años 
con la ayuda de Dios y el empeño ab
negado de muchas personas. La enu
meración sería larga pero pienso que 
interpreto el pensamiento de todos 
recordando particularmente a mi pre
decesor, Mons. Álvaro del Portillo, 
fundador de esta Universidad. 

La atención especial que el acon
tecimiento requiere me sugiere dirigi
ros algunas consideraciones, que de
seo que inspiren nuestro trabajo uni
versitario. Lo he hecho otras veces, 
dirigiéndome a vosotros, profesores, a 
los estudiantes y al personal no do
cente, en encuentros que han dejado 
siempre en mí un recuerdo grato yen
trañable. Pero la reunión de hoy, por 
los motivos que he señalado, adquiere 
un valor particular. 

Mi primera aspiración es que la 
Pontificia Universidad de la Santa 
Cruz cumpla el encargo recibido de la 
Iglesia y responda a esa nueva respon
sabilidad. Aquí tenemos la posibili
dad de conjugar la misión eclesial es
pecífica de la Prelatura del Opus Dei 
-promover la difusión de la llamada 
a la santidad y al apostolado, a través 
de la santificación del trabajo cotidia
no- con la vocación universitaria de 
la que hablaba con agrado el Beato 
J osemaría. De hecho, «vocación uni
versitaria» y «misión eclesial», para los 
que nos encontramos aquí, están es
trechamente unidas. No en el sentido 
de que la primera deba ser absorbida 
por la segunda hasta disolverse, sino 
en el sentido de que una Universidad, 
si quiere servir de verdad a la Iglesia y 
a la sociedad, debe ser, antes que nada, 
un lugar en el que se viva real y pro
fundamente el espíritu universitario. 

El Fundador del Opus Dei traza
ba así, en una ocasión, el papel y la 
misión de la institución universitaria: 
«La Universidad no vive de espaldas a 
ninguna incertidumbre, a ninguna in
quietud, a ninguna necesidad de los 
hombres. No es misión suya ofrecer 
soluciones inmediatas. Pero, al estu
diar con profundidad científica los 
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problemas, remueve también los co
razones, espolea la pasividad, despier
ta fuerzas que dormitan, y forma ciu
dadanos dispuestos a construir una 
sociedad más justa. Contribuye así 
con su labor universal a quitar barreras 
que dificultan el entendimiento mu
tuo de los hombres ... » 1. 

Q!Iien haya conocido al Beato 
Josemaría sabe que su amor a la Uni
versidad era una manifestación de su 
afán apostólico y de su deseo de poner 
al servicio del bien de las almas todos 
los recursos de la inteligencia y del co
razón. Mi querido predecesor y pri
mer Gran Canciller de esta Universi
dad, Mons. Álvaro del Portillo, 10 
atestiguaba así: «Al hablar del amor a 
la universidad del Fundador del Opus 
Dei nos referimos a un arraigado sen
timiento personal de Mons. Escrivá; a 
los frutos de su acción apostólica en el 
campo universitario; y también a 10 
que su mensaje espiritual y sus opi
niones personales pueden aportar a la 
institución universitaria en general» 2. 

2. Al comunicarnos la decisión 
del Santo Padre de conceder a este 
Ateneo el título de Universidad Pon
tificia, Su Eminencia el Cardenal Pío 
Laghi añadía que nuestra Institución 
ha prestado en estos años un aprecia
ble servicio eclesial y académico en la 
formación de estudiantes y que reúne 
plenamente los requisitos necesarios 
para la concesión del título. Es un re
conocimiento que refuerza y revalori
za el trabajo comenzado, in nuce, hace 
catorce años y que nos hemos esforza-
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do por cumplir, desde el primer mo
mento, con espíritu universitario. 

El camino eclesial en el que se 
nos ha confirmado con la concesión 
del título de Universidad, y que co
menzamos desde este año académico 
in novitate sensus, no es una cosa nue
va. Como todos sabéis, durante mu
chos siglos de historia, la Iglesia ha 
dedicado gran atención a las comuni
dades académicas y a las Universida
des, nacidas como de su corazón, y las 
ha rodeado de cuidados especiales. La 
Pontificia Universidad de la Santa 
Cruz tiene el honor de injertarse con 
pleno derecho en este surco fecundísi
mo, casi milenario. «Por su vocación, 
la Universitas magistrorum et schola
rium -afirmaba Juan Pablo II en la 
constitución Ex corde Ecclesite, toman
do las palabras del Papa Alejandro IV 
dirigidas en 1255 a la Universidad de 
París- se consagra a la investigación, 
a la enseñanza y a la formación de los 
estudiantes, libremente reunidos con 
sus maestros, animados todos por el 
mismo amor del saber» 3. 

Refiriéndose a esas Universida
des nacidas en el surco de la tradición 
cristiana, el Santo Padre añadía: «Ella 
comparte con todas las otras universi
dades aquél gaudium de veritate, tan 
estimado por San Agustín, esto es, la 
alegría de buscar la verdad, de descu
brirla y de comunicarla en todos los 
campos del conocimiento. Su tarea 
privilegiada es la de unificar existen
cialmente en el trabajo intelectual dos 
órdenes de la realidad que demasiado 

1 . BEATO jOSEMARíA ESCRIV A, La universidad ante cualquier necesidad de los hombres, 7 "X-1972, en 
"josemaría Escrivá de Balaguer y la Universidad", EUNSA, Pamplona 1993, p. 98. 

2. MONS. ÁLVARO DEL PORTILLO, La Universidad en el pensamiento y la acción apostólica de Mons. 
Josemaría Escrivá, en ibid, p. 17. 

3. JUAN PABLO 11, Consto ap. Ex corde Ecc/esié€, 15-VIII-1990, n. 1. 
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frecuentemente se tiende a oponer 
como si fueran antitéticos: la búsque
dad de la verdad y la certeza de cono
cer ya la fuente de la verdad» 4. 

Al proponernos conjugar la voca
ción universitaria y la misión eclesial, 
surge enseguida la pregunta: ¿Este 
término, «vocación», no será dema
siado fuerte? ¿De verdad el trabajo 
universitario realizado por cualquier 
persona -profesores, estudiantes y 
todos aquellos que desempeñan su 
oficio entre los muros universita
rios- corresponde a una vocación? 
¿ y cuál es el papel de esta vocación 
dentro de la única misión salvífica de 
la Iglesia? No son preguntas a las que 
se pueda dar aquí una respuesta dete
nida. Sin embargo, son preguntas que 
nos deben hacer reflexionar. Desde 
hoy, tenemos un motivo más. 

Lo que sí podemos es comenzar 
alguna de estas reflexiones. Sabemos 
bien que espíritu y vocación universita
ria quieren decir amor y humildad en la 
búsqueda de la verdad; capacidad de 
escuchar y de dialogar; lugares y tiem
pos adecuados para el estudio y la refle
xión personales; saber reconocer el sig
nificado y el papel de la propia materia 
de enseñanza, estudio o de investiga
ción dentro del conjunto; poseer una 
sensibilidad interdisciplinar adecuada, 
que nos haga ver la única verdad como 
la cima de un monte a la que es posible 
acercarse recorriendo caminos diver
sos, no raramente bastante fatigosos, 
pero animados todos por el mismo 
espíritu y dirigidos a la misma meta. 

Pero vocación universitaria quie
re decir también -incluso diría que 

4./bid. 

sobre todo- la conciencia de formar 
una «comunidad», precisamente la 
comunidad académica, porque aque
llos caminos -agradables o fatigosos 
pero siempre atrayentes, como es todo 
10 verdadero, bueno y bello- han de 
recorrerse unidos unos con otros. Es 
una comunidad que goza de legítima 
autonomía y de libertad, y que al mis
mo tiempo tiene conferida una res
ponsabilidad importante: servir a la 
sociedad y a la Iglesia a través del tra
bajo intelectual. La autonomía y los 
privilegios que se han concedido a las 
comunidades académicas en el curso 
de la historia, se entienden sólo en 
virtud de ese vínculo con la verdad y 
del servicio al hombre. Su naturaleza 
de comunidad de profesores yalum
nos conlleva que la enseñanza no se 
limite a contenidos abstractos, sino 
que ha de transmitir también, a través 
de la existencia vivida, el interés por 
cada persona y el cuidado sincero de 
las relaciones humanas. Estas realida
des confirman la credibilidad de 
aquellos contenidos y constituyen 
algo así como su alma. 

Finalmente, espíritu universita
rio quiere decir poseer una mentali
dad universal en la comprensión y en 
la solución de los problemas, poner 
los recursos intelectuales propios al 
servicio de una cultura de la solidari
dad, afrontando los desafíos de una 
historia que está siempre en camino 
mediante una «relación creativa con la 
verdad», como ha repetido Juan Pablo 
II en alguna ocasión. 

3. Estos rasgos, brevemente tra
zados, deben caracterizar también el 
trabajo y la misión eclesial de una 
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Universidad como la nuestra. Lo 
harán de un modo especial, porque el 
objeto principal de investigación y de 
transmisioón del saber en una Uni
versidad eclesiástica está constituido 
por el estudio del misterio de Dios y 
de la Iglesia, por las eternas preguntas 
sobre el hombre y sobre el mundo juz
gadas a la luz de ese misterio, así como 
por el estudio de otras disciplinas que 
favorecen la comprensión, la difusión 
y la salvaguarda de la Palabra salvífica. 

Para nosotros, amor a la verdad 
quiere decir amor a Cristo, que es la 
Verdad misma 5. Una verdad que se 
puede comprender sólo amándola y 
aceptando las consecuencias que se 
derivan de ese amor. U na verdad que 
no poseemos, sino que nos posee y 
nos impulsa, por tanto, a una investi
gación cada vez más humilde y since
ra, a escuchar y a aprender de la mul
titud de voces que pueden hacer cap
tar con mayor profundidad la belleza 
de esta sinfonía: las voces de los com
pañeros de nuestra aventura universi
taria dentro de estas paredes, en los 
Ateneos de Roma y en los del mundo 
entero. El auténtico espíritu universi
tario lleva a escuchar la verdad, venga 
de donde venga; por eso, la Universi
dad es el lugar por excelencia de la in
terdisciplinariedad, que impulsa a los 
profesores a interesarse por las disci
plinas cultivadas por sus colegas, a in
tervenir en reuniones comunes, a par
ticipar con sincero interés en sus estu
dios y en sus resultados. Dentro de 
este diálogo, en sintonía con el traba
jo de las otras Facultades eclesiásticas, 
tienen gran importancia las relaciones 
de esta Universidad con las Universi-

5. Cfr.Jn 14, 6. 
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dades civiles que trabajan en los secto
res de las disciplinas humanísticas, 
científicas, económicas, médicas, etc. 
Me gusta recordar, a propósito de 
ésto, que Su Eminencia el Cardenal 
Joseph Ratzinger, con ocasión de su 
investidura como Doctor honoris cau
sa por la Universidad de Navarra en el 
mes de enero pasado, alabó, porque le 
produjo muy buena impresión, el 
espíritu de interdisciplinariedad que 
animaba y anima ese campus, donde 
Facultades civiles y eclesiásticas, tan 
diversas unas de otras, se desarrollan 
en una colaboración armoniosa. 

Dentro del diálogo interdiscipli
nar, las ciencias sagradas -la teología 
en particular- deberán presentarse 
con toda su especifidad, conscientes 
de que pueden ofrecer, con el don de la 
Revelación divina, las respuestas ca
paces de iluminar todos los sectores de 
la actividad humana, orientándolos 
hacia la recapitulación de todas las co
sas en Cristo, de quien recibe su senti
do último todo trabajo y toda búsque
da de la verdad. Donde faltara este 
diálogo y la teología abdicara de su pa
pel propio, su campo no será simple
mente descuidado -observaba con 
lucidez el Cardenal Newman en su 
obra "Discursos sobre el fin y la natu
raleza de la educación universitaria"
sino que sería usurpado por otras cien
cias, que se apropiarían indebidamente 
de respuestas definitivas que no están 
en condiciones de ofrecer 6. Pero la te
ología debe recorrer su camino con hu
mildad' sin ignorar jamás los resultado 
verdaderos alcanzados por las demás 
ciencias -también las naturales, por 
ejemplo-, consciente de que las res-

6. Cfr. J. H. NEWMAN, Discursos sobre el fin y la naturaleza de la educación universitaria, traducción, 
introducción y notas J. Morales, Eunsa, Pamplona 1996, p. 1 ~1. 
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puestas últimas que la teología es ca
paz de ilustrar mejor que las otras 
ciencias son siempre un don de Dios 
que revela y se revela. 

En una Universidad eclesiástica, 
la construcción de un verdadero espíri
tu universitario no puede prescindir de 
su fundamento angular, Cristo; ni de la 
participación en su mismo Espíritu, 
más intensa cuanto más sinceramente 
cultivan sus miembros el deseo de san
tidad en la perfección de la caridad. No 
se trata de un simple espíritu de cola
boración o de mera sintonía humana. 
Está por medio el Espíritu con mayús
cula, el único que puede hacer de noso
tros una parte viva de la Iglesia de Cris
to para el bien de todo su Cuerpo, 
según la enseñanza del Apóstol: «Él 
constituyó a algunos como apóstoles, a 
otros profetas, a otros evangelistas, a 
otros pastores y doctores, para que tra
bajen en perfeccionar a los santos cum
pliendo con su ministerio para la edifi
cación del cuerpo de Cristo» 7. 

El testimonio personal con el que 
debemos transmitir las disciplinas que 
enseñamos no es mera coherencia hu
mana, sino testimonio evangélico; y 
los nuevos desafíos que se deben 
afrontar con responsabilidad y creati
vidad no son sólo los escenarios futu
ros de la sociedad o las nuevas tecno
logías, sino la evangelización de todos 
los ambientes y de todas las culturas. 

No lo olvidemos: la vocación uni
versitaria consiste precisamente en la 
tarea santa y maravillosa de la que nos 
hablaba San Pablo: trabajar para «per
feccionar a los santos cumpliendo con 
su ministerio para la edificación del 

7. Eph4, 11-12. 

cuerpo de Cristo». Cada uno según el 
papel que desempeña o desempeñará: 
el de ser maestros o enseñar a otros a 
serlo pronto, el de formar pastores, o 
el más amplio de ayudar a cada uno a 
vivir con espíritu de servicio su futuro 
ministerio eclesial. Debemos dedicar
nos a esta tarea con nuevo afán y con 
renovado amor, un amor capaz de sos
tenernos cuando las pruebas o la difi
cultad ofusquen el horizonte de nues
tra labor universitaria. 

4. Antes de acabar, quisiera dirigir 
un auspicio a todos vosotros -pro
fesores, alumnos y personal no do
cente de la Universidad-: que nunca 
falte la alegría en vuestro trabajo co
tidiano. El gaudium de veritate, del 
que hablaba San Agustín, ha de ser 
para todos vosotros también un gau
dium cum pace. Sabed poner toda 
vuestra creatividad y todos vuestros 
talentos al servicio de la profundiza
ción en vuestras disciplinas y de su 
transmisión, al servicio de la evange
lización y de la cultura cristiana, al 
servicio de los hermanos, especial
mente de los más necesitados porque 
provienen de Iglesias que han sufrido 
más o porque volverán a territorios 
más difíciles. Recordad que, como 
toda vocación y toda misión, tam
bién la de ser Universidad en la Igle
sia y para la Iglesia goza de una gra
cia particular que os ayudará y os 
confortará en vuestro camino. 

A vosotros, profesores, que os 
ocupáis de las tareas de enseñanza, ya 
vosotros, queridos alumnos, os deseo 
de todo corazón que veáis realizadas 
las palabras del Beato ]osemaría reco
gidas en un punto de Surco: «Has te-

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



nido la gran suerte de encontrar ma
estros de verdad, amigos auténticos, 
que te han enseñado sin reservas todo 
cuanto has querido saber; no has ne
cesitado de artimañas para "robarles" 
su ciencia, porque te han indicado el 
camino más fácil, aunque a ellos les 
haya costado duro trabajo y .sufri
mientos descubrirlo ... Ahora, te toca 
a ti hacer otro tanto, con éste, con 
aquél, ¡con todos!» 8. 

Al Padre que está en los cielos, de 
quien toma nombre toda familia en 
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los cielos y en la tierra 9 y a cuya Per
sona divina está dedicado especial
mente el tercer año -ya cercano- de 
preparación al gran Jubileo del 2000, 
confío las esperanzas y los deseos ex
presados en mis palabras. Se los enco
miendo a través de la intercesión de la 
Virgen, Su Hija predilecta, cuya pro
tección materna invoco sobre el tra
bajo de los profesores, alumnos y per
sonal no docente de la Pontificia Uni
versidad de la Santa Cruz en este año 
académico 1998/99, que declaro 
inaugurado oficialmente. 

Artículos y Entrevistas 

Studi Cattolici 
(Milán) 
Octubre, 1998 

Texto completo de la entrevista 
concedida a la revista "Studi 
Cattolici" de Milán, publicada 
con el título «Opus Dei: los pri
meros setenta años». 

La cita está [ifada a las 17.15 de un 
miércoles de septiembre, sede central del 
Opus Dei, calle Bruno Buozzi, Roma. 
Es una casa que "parece hecha de piedra, 
pero que en realidad está hecha de 
amor", como decía el Beato josemaría 
Escrivá, que impulsó su construcción, 
día tras día, a lo largo de muchos años. 
En esta casa sigue latente, viva, su pre
sencia. Los restos mortales del Fundador 
se encuentran bajo el altar de la iglesia 

8. BEATO JOSEMARíA ESCRIVA, Surco, n. 733. 
9. Cfr. Eph 3, 1 S. 

prelaticia de Santa María de la Paz. 
Son como el cimiento, la viga maestra de 
todo el edificio, 

El Prelado del Opus Dei me recibe en 
la sala de estar de la casa, que ya conocía. 
Aquí tiene lugar, de modo habitual, la ter
tulia tras el almuerzo y la cena. Es una 
reunión típicamente familiar, en la que 
cada uno disfruta diciendo sus opiniones o 
contando las anécdotas del día. 

Me parece ver, hace un cuarto de si
glo, durante una de esas tertulias fami
liares, sentado en una de estas butacas, al 
Beato josemaría. Mi entrevista con 
Mons.]avier Echevarría, tiene también 
ambiente de tertulia. 

-Lo primero que quiero preguntarle 
-comienzo- se refiere al setenta aniversa-
rio de la .fUndación. El Opus Dei se .fUndó 
el2 de octubre de 1928, Y catorce años des
pués, cuando el Beato josemaría le pidió a 
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